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Voto  de  gracias 


La  Junta  Directiva  de  la  Asociación  de 
Artistas  Dramáticos  y  Líricos  Españoles 
cumple  hoy  gustosísima  el  acuerdo  de  publicar 
la  presente  obra,  como  débil  muestra  de  gratitud , 
hacia  los  señores  D.  Sinesio  Delgado  y  O.  Ru- 
perto Chapí  que  la  escribieron  expresamente  para 
el  beneficio  organizado  por  la  Asociación  en  el 
Teatro  Real  el  día  ij  de  Febrero  de  lyo}. 

Con  este  motivo,  haciéndose  fiel  intérprete  de 
los  sentimientos  de  la  Asociación  en  masa,  re- 
nueva sus  votos  de  agradecimiento  á  tan  esclare- 
cidos autores  por  su  generoso  desprendimiento, 
haciendo  extensivo  su  recuerdo  de  gratitud  á 
todos  los  que  contribuyeron  al  éxito  y  esplendor 
de  aquella  inolvidable  fiesta  artística. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ISABEL  LA  CATÓLICA Doña  María  Guerrero. 

LA  CONDESA  DOÑA  BLANCA.. ....  Matilde  Rodríqüez. 

ZAIDA  (cautiva  mora) Isabel  Bitú. 

G-ONZALO  (paje) Clotilde  Domus. 

MARCE  LA  (dueña) Balbina  Val  verde  . 
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LA  PUJTTOS Julia  Martínez. 

MISTER  THOMPSON Don   Francisco  Morano. 

MONSIEUR  ROUGET Francisco  G.a  Ortega. 

UN  PERTIGUERO Emilio  Carreras. 

MEN  RODRIGO  (escudero; Manuel  Rodríguez. 

EL  CONDE  DON  ENRIQUE F.  Díaz  de  Mendoza. 

RUI  PÉREZ Anselmo  Fernández. 

EL  REY Enrique  Chicote. 

DON  LUIS Antonio  Perrín. 

MOSCARDÓN José  Gamero. 

DON  DIEGO  DE  MENDOZA Valentín  González. 

AMBROSIO Francisco  Meana. 

SANTILLANA José  Calle. 

FÉLIX Emilio  Duval. 

FEDERICO Fernando  Porredón. 

FERNANDO José  Santiago. 

ALFONSO Antonio  González. 

DON  AGUSTÍN José  Rubio. 

EL  PADRE  SALMÓN Vicente  G-.*  Valero. 

DON  AQUILINO Emilio  Orejón. 

PACO  BRAGAS Manuel  Díaz. 

TARUGO Bonifacio  Pinedo. 

JOSÉ  ANTONIO José  Ontiveros. 

Majas,  manólos,  arqueros  y  lanceros  de  la  Edad  Media,  soldados  de  los 
tercios  de  Flandes,  guerrilleros,  marinos,  etc.,  etc. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 


Interior   de  la   Catedral   de   Granada 


ESCENA  PRIMERA 


MÍSTER    THOMPSON    y    MONSIEUR   ROUGET 


(Stíena  dentro  el  órgano  durante  buen  rato.  Cuando 
termina  seoyen  las  voces.) 

Roug.  ¡Socorro! 

Thom.  ¡bOCOrro!  (Salen  ambos  por    la  dereeba  medrosos  y 

asustados.  Visten  los  dos  de  touristas  ricos  con  am- 
plios gabanes  en  que  abundan  los  bolsillos.  Traen  en 
las  manos  sombreros  flexibles,  guías  y  albums  de 
apuntes.  En  los  tipos  se  huirá  de  reproducir  los  ex 
tranjeros  de  teatro.  Un  poco  rubios,  un  poco  colora- 
dos y  nada  más.  Absténgase  de  las  patillas  clásicas  y 
del  chapurreado  de  costumbre.) 

Thom.  ¡Qué  viene!  ¡Corramos!  ¡Estoy  seguro  de  que 

viene! 

Roug  ¡Calma!  Nada  se  oye.  Nos  hemos  vuelto  lo- 

cos, míster.  Os  habéis  trastornado  contem- 
plando esos  prodigios  de  arte  que  hacen  re- 
vivir las  edades  muertas,  y  me  habéis  arras- 
trado al  delirio. 

Thom.  No  es  delirio;  no  es  locura,  monsieur.  Esta 

España  es  el  país  de  lo  maravilloso  y  de  lo 


estupendo.  Hemos  profanado  las  tumbas 
hablando  ante  ellas  de  mercaderías  y  nego- 
cios, y  el  mármol  ha  vibrado  como  si  lo  azo- 
taran. No  lo  dudéis;  se  ha  movido  la  estatua 
de  la  reina,  y  ha  empezado  á  alzarse  la  pe- 
sada losa,  como  si  la  desencajara  una  fuerza 
sobrenatural...  Creedme  y  huyamos. 

RoxÍG.  ¡Huir!  Y  ¿por  qué?  ¿Quién  nos  persigue? 

Thom.  ¿Quién?  ¡billa!  ¡Mirad! 

Roug.  Es  verdad.  ¡Cielos!  ¡Socorro! 

ThOM.  ¡Socorro!  (Vanse    corriendo  con  el  terror  pintado  en 

el  semblante.  Por  la  derecha  aparece,  poco  después, 
Isabel  la  Católica.) 


ESCENA  II 

ISABEL  I.  Luego   ÜN  PERTIGUERO 

Isab.  Deteneos,  canalla.  ¿Por  qué  corren? 

¡Ah!  si  tuviese  un  dardo;  una  ballesta! 
¡Aquí  mis  escuderos  y  mis  pajes! 
Mendo,  Ñuño,  Ferian.  ¡Pronto  á  la  reina! 

PfiRT .  (Saliendo.) 

¿Quién  alborota  aquí?  ¡Cuerno!  (pretende  huir.) 
Isab  ¡Detente! 

Pert.  Aunque  quiera  escapar  no  tengo  fuerzas; 

porque...  soy  muy  miedoso. 
Isab.  Pues  no  tiembles 

y  di  quién  ere?. 
Pert.  ¿Yo? 

Isab.  Sí,  tú.  Contesta. 

Ijeri  .  .       Juan  Fernández  Muñoz,  viudo,  sin  hijos, 

y  pertiguero  de  esta  santa  iglesia. 
Isab.  Es  trémula  tu  voz. 

Pert.  ¡Caramba!  ¡Claro! 

porque  tengo  aquí  un  nudo  que  me  aprieta, 

sin  duda  por  la  falta  de  costumbre 

de  tratar  con  las  ánimas  en  pena. 
Isab.  ¿Yo  quimera?  ¿Yo  sombra?  ¡Miserable! 

¡baja  la  frente  ante  Isabel  primera! 
Pbrt.         ¡Dispense  usté! 
Isab.  La  que  fundó  la  patria 

una  y  potente,  varonil  y  eterna, 
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sujetando  en  sus  manos  poderosas, 
reinos  y  huestes  rotos  y  dispersas; 
laque  el  pendón  triunfante  de  Castilla 
levantó  de  la  Alhambra  en  las  almenas 
y  lanzando  á  los  mares  gente  brava 
rasgó  las  sombras  y  ensanchó  Ja  tierra, 
no  puede  ser  fantasma  que  amedrente; 
sino  aliento  inmortal  que  fortalezca, 
infundiendo  a  sus  del  ales  vasallos 
todo  el  vigor  de  las  edades  muertas. 

Pert.  ¡Ay,  mi  reina  y  señora!  El  tiempo  es  otro; 

de  esas  historias  ya  ni  rastro  queda. 

Isab.  ¡Como!  Las  venerandas  tradiciones 

¿se  olvidaron  tal  vez? 

Pert.  Cuentos  de  viejas. 

Isab.  ¿Son  cuentos  la  nobleza  y  la  hidalguía 

de  esta  nación  leal,  caballeresca? 
El  culto  del  honor  y  de  las  damas, 
¿fué  ficción  nada  más? 

Pert  .  Así  lo  cuentan. 

ísab.  ¿Quién? 

Pert.  Quien  lo  sabe. 

Isab.  ¡Miente  quien  tal  diga! 

Apártate  y  verás.  Tumbas  de  piedra; 
sepulcros  olvidados  en  los  templos; 
criptas  de  las  feudales  fortalezas, 
¡abrios  á  mi  voz!  Surjan  los  héroes 
que  llevaron  invictas  las  banderas 
á  los  riscos  de  la  áspera  montaña 
y  al  mar  ignoto  y  á  la  inculta  selva... 
¡Levantaos  y  andad!  ¡Que  vuestra  sangre 
que  generosa  fecundó  la  tierra, 
preste  savia  á  mis  reinos;  hinche  y  llene 
de  vuestros  hijos  las  exhaustas  venasl 
Caballeros  esclavos  de  la  honra, 
humildes  y  castísimas  doncellas, 
¡desfilad  ante  mí!!  ¡Que  nadie  dude 
de  vosotros!  ¡Es  orden  de  la  Reina! 

(Empieza  á  levantarse  lentamente  el  telón  de  fondo. 
Entretanto  vanse  retirando  hacia  la  izquierda  la  Bei- 
na  y  el  Pertiguero  que  desaparecen  del  todo  cuando 
la  mutación  concluye.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Salón  gótico    en  un  castillo  feudal  del  siglo  XV.  Grandes  ventanales 
en  el  fondo.  Pueitas  laterales  cubiertas  con  tapices.  Mesa  y  sillones 


ESCENA  III 

'/AÍDA    sentada  junto    la  mesa  escribiendo.    GONZALO  de  pie  á  su 

lado.  MEN  RODRIGO  apoyado  en  uno  de  los  ventanales,  de  espaldas 

al  público 

Zaida  ¿Llegó  á  doña  Blanca  el  pliego? 

Gon.  Y  lo  ha  visto  doña  Blanca, 

que  entre  el  libro  de  oraciones 

que  tantos  secretos  guarda 

lo  dejé,  y  así  los  santos 

del  diablo  encubren  las  trampas. 
Zaida  No  es  diablo  amor. 

Gon.  Lo  parece, 

puesto  que  pierde  las  almas. 
Zaida  Ya  sabes  que  al  Rey  ayudas 

y  alto  galardón  te  aguarda. 
Gon.  Y  que  ú  el  conde  lo  sabe, 

me  arroja  por  la  muralla. 

Pero  el  premio  ó  el  castigo 

no  me  importan;  quien  me  lanzi 

á  traicionar  á  mi  dueño, 

sois  vos,  bellísima  Zaida, 

que  vinisteis  de  cautiva 

y  os  tornasteis  soberana. 
Zaida  Y  si  mis  deseos  logro 

te  he  de  cumplir  mi  palabra. 
Gon.  {Bendita  seas!. 

Zaida    -  ¡Silenciol 

voy  á  concluir  la  carta. 

(Le  hace  señas  de  que  se  retire  y  se  va  el  paje.) 

¡Mi  amor!  ¡Imbéciles!  Torpes, 
que  no  ven  que  son  sus  ansias 
catapultas  de  mis  odios 


—  13  — 

y  arietes  de  mi  venganza. 

(Cesa  de  escribir  y  cierra  el  pliego  ) 

Men  Rodrigo. 
Rod.  (volviéndose.)     Ese  es  mi  nombre. 

Zaida  Acércate. 

Rod.  ¿Quién  lo  manda? 

Zaida  Yo. 

Rod  .  Pues  malhaya  la  suerte 

que  dispuso  en  hora  mala 

que  sirva  un  cristiano  viejo 

á  las  gentes  de  tu  raza. 
Zaida  La  condesa  necesita 

que  llegue  al  punto  esta  carta 

á  manos  de  un  escudero 

que  al  pie  de  la  barbacana 

espera  oculto. 
Rod  .  (Rudamente  )     Más  claro; 

que  mientras  está  de  caza 

el  señor,  aquí  disponen 

el  cepo. 
Zaida  Obedece  y  calla. 

Rod.  Callo  y  llevaré  el  aviso.  (Toma  el  pliego  ) 

(Y  al  conde  los  que  haga  falta.) 

(Vase  segunda  derecha.) 

Zaida  Vé,  fiel  mastín  del  castillo, 

que  si  ante  el  peligro  ladras, 
aun  tengo  puñal  y  mano 
para  hundirlo  en  tu  garganta. 


ESCENA  IV 

ZaIDA,  DOÑA   BLANCA,  primera   izquierda.    Luego   RUI  PÉREZ  y 
después  DON  ENRIQUE 


Blanca 

Zaida. 

Zaida 

Señora. 

Blanca 

A  ti  llego 

de  pronto  auxilio  en  demanda. 

Zaida 

Decid. 

Blanca 

Un  nuevo  mensaje 

manda  el  rey. 

(Enseñándole  un  pliego  que  trae  en  1    mano.j 

Zaida 

¡Os  idolatra! 
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BLANCA 

Zaida 
Blanca 


Zaida 
Blanca 


Zaida 


Blanca 
Zaida 


Rui 
Blanca 

Rui 

Blanca 
Zaida 

Blanca 

Rui 

Blanca 


Zaida 

Blanca 

Rui 


Y  en  él,  despechado  y  fiero, 
ya  no  suplica,  amenaza. 
Al  rey  se  debe  obediencia. 
Pero  en  el  honor  no  no  anda 
más  que  Dios,  y  Dios  no  quiere 
que  le  ofenda  [ni  el  monarca! 
¿Qué  me  pedís? 

Que  en  mi  nombre 
presto  á  convencerle  vayas, 
de  que  mancha  la  corona 
con  esa  pasión  bastarda. 
Mensajera  de  mi  enojo; 
portadora  de  mis  lágrimas 
te  nombro,  para  que  pruebes 
tu  agradecimiento,  Zaida. 
Mucho  os  debo,  pues  rompisteis 
las  cadenas  de  la  esclava; 
pero  es  en  vano  este  empeño, 
que  está  muy  alto  el  que  os  ama. 
Vé  á  intentarlo. 

Iré. 

(Va  á  salir  por  la   segunda   derecha,    cuando    aparece 
por  la  segunda  izquierda  Rui  Pérez.) 

Señora. 
¡Tú!  ¿Por  qué  entras  en  la  estancia 
sin  licencia? 

Perdonadme; 
me  habéis  mandado  que  entrara. 
¿Yo?  ¡Zaida!  ¿Qué  es  esto? 

Ignoro 
quien  pudo  ser. 
(a  euí  Pérez.)        Vamos,  habla. 
¿Qué  quieres? 

El  rey  me  envía 
para  deciros  que  aguarda 
la  respuesta. 

Aquí  la  tienes. 

( Rompe  el  pliego  que  conserva  en  la    mano    y    arroja 
los  pedazos  al  suelo.) 

Esta  es. 

Ved,  doña  Blanca, 
lo  que  hacéis. 

Mi  deber  hago. 
Pues  sabed  que  quien  me  manda, 
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vence  por  asalto  siempre 

si  no  se  rinde  la  plaza, 
Blanca        Sabe  tú  que  este  castillo 

ó  se  derrumba  ó  se  arrasa, 

pero  no  se  rinde  nunca. 
Rui  Repetiré  esas  palabras. 

Blanca        Vé  pronto. 

(Medio  mutis  de  Rui  Pérez.  Sale  don  Enrique,    segun- 
da derecha.) 

Enr.  Detente. 

Zaida  ¡El  conde! 

BLANCA  ¡Mi  esposo!  (Abrazándole  ) 

Enr  -  (Abrazándola.)  ¡Luz  de  mi  alma! 

Blanca        ¿No  dudas  de  mí? 

Enr.  Ni  un  punto. 

(i  Vivirías  si  dudara? 

Tu  virtud  y  tu  hermosura 

s'in  para  ambos  la  desgracia; 

pero  no  temas;  tu  esposo 

te  adora,  y  Dios  nos  ampara. 

(A  Rui  Pérez.) 

Di  á  tu  señor  que  disponga 
de  mi  hacienda  y  de  mi  espada; 
y  que  mi  honra...  ella  misma 
para  defenderse  basta. 
Rui  Sin  duda  os  han  engañado. 

Yo  penetré  en  esta  cámara, 
porque  una  orden  que  importa 
traigo  para  vos.  Tomadla. 

Servicio  del  rey.  (Le  entrega  un  pliego.) 

Enr.  (Leyendo.)  «Siguiendo 

al  portador  de  esta  carta 

saldréis  sin  demora  alguna; 

y  con  doce  de  mis  guardias 

os  uniréis  á  las  tropas 

que  junto  á  Córdoba  acampan.» 
Blanca        (¡Cielos!) 

Enr.  (a  Rui  Pérez.)  Me  ordena  seguirte. 

Rui  Y  estoy  dispuesto  á  la  marcha. 

Enr.  Blanca,  mi  enemigo  y  dueño 

acude  á  sus  ruines  armas 

para  vencerme. 
Blanca  No  importa; 

si  la  fortaleza  asaltan, 
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con  las  ruinas  del  castillo 

se  ha  de  hundir  la  castellana. 
Enr.  Mi  honor  indefenso  queda. 

Blanca        Descuida.  Mi  amor  le  guarda. 

(Vuelven  á  abrazarse.  Pausa. ) 
ENR  .  (A  Rui  Pérez.) 

Te  sigo. 

("Vanse  segunda  izquierda  Rui  Pérez  y  don  Enrique. 
Doña  Blanca  en  cuanto  el  tapiz  cae  tras  ellos  se  dirige 
hacia  uno  de  los  ventanales,  y  desde  allí,  hasta  que  el 
diálogo  indique  otra  cosa,  finge  que  ve  marchar  á  su 
esposo,  haciendo  las  demostraciones  propias  del  caso.) 

Zaida  Llegó  el  momento 

en  que  he  de  saciar  mi  rabia. 
¡Ah!  la  miserable  mora; 
la  pobre  flor  de  la  Alharnbra 
que  del  rosal  arrancaron 
pérfidas  manos  cristianas, 
va  á  clavaros  sus  espinas 
punzantes  y  envenenada0. 
El  rey  espera  sin  duda 
que  á  abrir  el  postigo  vayan, 
¡qué  sabroso  es  el  desquite 
tras  una  espera  tan  larga! 


ESCENA  V 

DOÑA  BLANCA,  ZAIDA,    GONZALO;    después    MEN   RODRIGO,    al 
final  RUI   PÉREZ  y  EL  REY 


Gon.  ¿Se  fué  el  conde? 

Zuda  Desterrado. 

Y  el  rey  va  á  venir. 
Gon.  ¿Sí? 

Ziada  ¡Calla! 

Gon  .  ¿Y  el  premio  de  mis  servicios? 

Zaida-  Muy  pronto. 

BLANCA  (Retirándose  del  ventanal.) 

Gonzalo,  Zaida, 
el  conde  y  dos  ballesteros 
se  han  alejado;  y  me  espanta, 

.  que  el  vil  mensajero  vuelve 

\ 
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al  castillo...  Mi  esperanza 

sois  vosotros. 
Gon.  Yo,  señora, 

contra  el  rey  no  puedo  nada. 
Blanca        ¡Ah!  ¿No  sabrás  defenderme 

del  riesgo  que  me  amenaza? 
Gon.  El  rey  está  sobre  todo?. 

Blanca        ¡Cobarde! 
Zaida  Y  yo... 

Blanca  ¿Eres  ingrata 

también? 
Zaida  Yo  soy  la  cautiva 

infeliz,  que  debe  y  paga. 

¡Por  mi  libertad,  tu  bonra! 

¡Ya  estamos  iguales! 
Blanca  ¡Basta! 

Vas  á  morir  abora  mismo. 

Rui  (Dentro.) 

Por  aquí. 
Blanca  ¡Traición!  ¡Infamia! 

(Gritando  ) 

¡A  mí,  pronto! 

[Sale  corriendo,  segunda  derecha,  Men  Rodrigo.) 

Rod  .  Llego  á  tiempo. 

{Se  alza  el  tapiz    de    la    segunda  izquierda   y  aparece 
Rui  Pérez  que  lo  sujeta  con  la  mano    como  para  dejar 
el  paso  á  otra  persona  que  le  sigue.) 
BLANCA  (A  Men  Rodrigo.) 

¡Ampárame! 

RoD.  (Dirigiéndose  airado  á  Rui  Pérez.) 

¡Atrás,  canalla! 

BLANCA  (A  Men  Rodrigo.) 

Detente.  El  rey  es  quien  llega. 
Rod.  ¡El  rey! 

Blanca.  Dame. 

Rod  .  ¿Qué? 

Blanca  Tu  daga. 

ROD.  (Entregándosela.) 

Tomad. 
Blanca        (a  Rui  Pérez.) 

Dile  que  le  espero. 
Rui .  Señor,  la  puerta  está  franca. 

(Doña  Blanca  en  el  momento  en  que  el  rey  aparece  en 
la  puerta,  se  clava  rápidamente  la  daga  en  el  pecho,  y 

2 
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cae  desplomada.  Todos  la  rodean  dando  un  grito,  ex- 
cepto el  rey  que  no  traspone  el  umbral.) 
ROD .  (Al  Rey.) 

La  honra  del  Conde  es  esta. 
Entrad,  señor,  y  tomadla,  (cuadro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Calle  de  Madrid  en  el  siglo  XVII.  Es  de  noche 

ESCENA  VI 

DON  LUIS.  MOSCARDÓN  por  la  izquierda 

Mosc.  Os  digo  que  ellas  son.  Las  he  seguido 

como  un  perro  pachón  desde  la  iglesia, 
y  tengo  buen  olfato  para  el  mosto, 
los  pollos,  los  pemiles  y  las  hembras. 

Luis  ¿No  va  el  criado? 

Mosc.  No;  quedóse  en  casa. 

Luis  ¿Y  la  silla  de  manos? 

Mosc.  Ya  dippuesta. 

Luis  Pues  ea,  Moscardón,  por  los  cabellos 

cojamos  la  ocasión  que  se  presenta. 
Tú  aprisiona  á  la  moza,  yo  á  la  dama, 
y  que  el  demonio  cargue  con  la  vieja. 
Hoy  doña  Laura  es  mía.  Vamos  pronto. 

Mosc.  Cintarazos  habrá.  Huélerne  á  leña. 

(Se  embozan  y  vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA   VII 

-      DIEGO;  después  LUCÍA;  luego  AMBROSIO 

Diego  ¿Embozados  de  mala  catadura 

y  tres  mujeres  solas  que  se  acercan? 

Aventura  tenemos.  (Ruido  de  voces  dentro.) 

¿No  lo  dije? 
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LAURA  (Dentro.) 

¡Favor,  auxilio! 
Diego  Gritan.  Las  sujetan... 

¡Ah,  canallas!  Ya  llega  un  caballero, 
y  contra  ellos  atrevido  cierra... 
¡Bravo!  Pero  son  dos,  y  le  acometen, 
y  de  él  darán  muy  pronto  buena  cuenta. 
Perdona,  espada  mía,  Dios  no  quiere 
que  estés  un  hora  sosegada  y  quieta. 
¡Teneos!  Que  allá  va  Diego  Mendoza, 
fiero  aladid  y  rayo  de  la  guerra. 

(Desnuda  la  espada  y  vase  corriendo;  crúzase  con  él 
Lncía  que  sale.) 

Lucía  ¡Corred,   señor,   corred!  Quieren  robarnos. 

¡Señor  padre,  acudid! 

Amb  .  (Saliendo  izquierda  con  una  tranca  en  la  mano.) 

¿Qué  bulla  es  esta? 
Lucía  Que  pretenden  llevarse  á  la  péñora 

dos  hombres  embozados...  ;Yo  estoy  muerta! 
Amb.  Pues  resucita  ya,  que  con  la  tranca 

voy  á  poner  yo  fin  á  la  quimera. 

¿Y  á  Marcela,  la  ataron? 
Lucía  Quedó  libre. 

Amb.  Por  ella  empezaré.  Son  cosas  de  ella. 

(Al*dirigirse  hacia  la  derecha  sale  por  el  mismo  sitio 
Diego  envainando  la  espada.) 

Diego  Calme  vuestra  merced  el  fiero  enojo. 

Ya  es  tarde. 

Amb  .  ¿La  salvasteis? 

Diego  ¡Buena  es  esa! 

Cuando  esta  sale  de  la  vaina  y  brilla, 
no  dura  más  de  un  credo  la  contienda. 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  SANTILLANA,  DOÑA  LAURA  y  MARCELA 


Sant.  Sosegaos,  mi  bien. 

Marc.  Si  ya  os  lo  he  dicho; 

sois  joven,  sois  hermosa,  sois  modesta, 
y  corréis  en  la  corte  grave  riesgo, 
si  no  tenéis  un  hombre  que  os  defienda. 
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Amb  .  Marcela  dice  bien. 

Lucía  Creo  lo  mismo. 

Yohede  buscar  un  hombreen  cuantopueda. 

Amb.  ¡Cállate,  respondona! 

Laura          (a  Diego.)  Santillana, 

caballero,  agradezco  la  presteza 
y  el  valor  con  que  fuisteis  en  socorro 
de  una  pobre  mujer. 

Diego  En  nuestra  tierra 

es  el  primer  deber  de  un  hombre  honrado 
cuidar  las  damas  y  morir  por  ellas. 

Sant.  Si  vos  queréis,  hermosa  doña  Laura, 

poner  fin  á  mis  ansias  y  mis  penas, 
mañana  mismo  quedarán  unidas 
ante  Dios  nuestras  almas. 

Laura  Tanta  priesa. . 

Sant.  Parto  á  Sevilla  pronto.  Allá  me  llaman, 

señora,  los  cuidados  de  mi  hacienda: 
venid  conmigo  y  os  haré  dichosa. 

Laura         Tal  vez  es  lo  mejor.  Mi  mano  es  esta. 

Lucía  ¡Qué  suerte  tiene!  ¡Ya  pescó  marido! 

Amb.  ¡Que  no  querrás  callarte,  bachillera! 

Sant.  (a  Diego.) 

Caballero,  á  vos  debo  tanta  dicha, 

si  queréis  mi  amistad,  contad  con  ella. 

Diego  Acepto  desde  ahora,  que  aunque  pobre, 

los  guiñapos  no  borran  la  nobleza. 

Laura         ¿Sois  soldado? 

Diego  Lo  fui.  Más  de  diez  años 

del  rey  he  defendido  las  banderas 
sin  cesar,  y  he  regado  con  mi  sangre 
media  Europa,  y  con  vínola  otra  media. 
Luché  en  Francia,  y  en  Flandes  y  en  Sicilia, 
con  dinero  jamás,  siempre  sin  quejas, 
y  he  sacado  la  piel  hecha  un  amero, 
puños  de  bronce  y  corazón  de  piedra. 
Vine  á  la  corte  á  demandar  mis  pagas, 
y  después  de  mil  vueltas  y  revueltas, 
memoriales,  visitas  y  desaires, 
cien  escudos  no  más  diéronme  á  cuenta. 
Con  ellos  soy  feliz;  aquí  los  tengo; 
¡voy  á  darme  un  hartazgo  de  menestra, 
lechón  asado  y  pastelón  de  liebre, 
rociados  con  Jerez  y  Cariñena! 
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Si  queréis  celebrar  vuestra  ventura, 
venid  á  disfrutar  de  la  miseria 
con  que  el  rey  ha  pagado  cien  batallas.  . 
y  perdonad  lo  humilde  de  la  ofrenda. 

Sant.  Gracias,  señor... 

Diego  Don  Diego  de  Mendoza. 

(Siguen  hablando  bajo.) 

Amb.  Bien  sería,  señora,  que  estuvierais 

ya  recogida. 
L*ura  Vamos. 

Lucía  (a  Ambrosio.)  El  soldado 

tiene  á  mi  parecer  brava  presencia. 
Amb.  ¡Calla  y  anda! 

Diego  Seguid,  os  daré  escolta, 

con  perdón  de  la  dama...  y  de  la  dueña. 

(Vanse  todos  por  la  izquierda.  Marcela  que  los  sigue 
se  detiene  al  oir  la  voz  de  don  Luis  que  sale  por  la 
derecha.) 

ESCENA  IX 


Luis 
Marc. 

Luis 
Makc. 
Luis 
Marc. 

Luis 


Marc. 
Luis 

Marc. 

Luis 

Marc 

Luis 
Marc 


DOM  LUIS,  MARCELA;  después  DON  DIEGO 

¡Chist!  Marcela. 

¿Sois  vos? 

¿Qué  ha  sucedido? 
Que  se  casan.  Adiós,  que  ya  me  esperan. 
¿Cómo? 

Mañana  firman  los  contrato?. 
Es  preciso  evitar  que  eso  suceda. 
Treinta  escudos  te  ofrezco  si  me  ayudas 
y  esta  nocne  á  las  doce  abres  la  puerta. 
No  puede  ser. 

Hasta  cuarenta  subo. 
Es  todo  cuanto  tengo. 

Dad  cincuenta. 
Bien;  veré  quién  me  presta  lo  que  falta. 
¿Abrirás? 

Abriré,  si  la  promesa 
cumplís  vos. 

Por  cumplida.  Hasta  las  doce. 
Dios  os  guíe. 

(Vase  don  Luis  por  la  derecha  á  tiempo  que  sale  don 
Diego  por  la  izquierda  y  detiene  á  Marcela.) 
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Diego  Deténgase  la  dueña. 

Marc.  ¿Qué  mandáis,  capitán? 

Diego  Soldado  y  gracias. 

¿Con  quién  hablabas? 
Marc.  Con...  no  sé  quién  era. 

Diego  [Mientes!  Ese  es  el  hombre  que  quería 

robar  á  doña  Laura. 
Marc.  Está  tan  negra 

la  noche,  que  la  cara  no  le  he  visto. 
Diego  Basta  de  embustes  ya,  maldita  vieja; 

responde  la  verdad. 
Marc  Pue?...  me  ofrecía 

ochenta  escudos  por  abrir  la  puerta 

esta  noche  á  las  doce. 
Diego  ¡Ochenta  escudo?! 

Marc.  He' rechazado  semejante  ofensa; 

¡yo  vender  el  honor  de  mi  señora!... 

¡Jesús! 
Diego  No  te  santigües  y  contesta. 

¿Sirves  á  doña  Laura? 
Marc  Hace  dos  años. 

Diego  Pero  obedeces  al  que  más  te  ofrezca. 

¿Qué  quieres  por  no  abrir? 
Marc.  Ya  veis,  me  brindan 

ochenta  escudos. 
Diego  (Dándola  una  bolsa.)  Bueno;  toma  y  cierra. 

Marc  ¿Qué  es  esto? 

Diego  Cien  cabales. 

Marc  Caballero, 

sois  generoso  y  bravo. 
Diego  ¡Calla  y  entra! 

Marc  ¿Sois  el  rey? 

Diego  Soy  el  diablo,  que  te  corta 

mañana,  si  le  vendes,  las  oreja?. 

(\Tase  Marcela.) 


ESCENA    X 

DON  DIEGO 

Pues  señor,  heme  aquí  solo,  harapiento 
y  sin  blanca  en  las  tristes  faltriqueras, 
j  ¿Uliós  menestra  y  pastelón  de  liebre, 
que  vi  entre  sueños  adornar  la  mesa! 
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Eran  los  cien  escudos  todo  el  precio 

de  veintiséis  asaltos,  diez  sorpresas, 

seis  cuchilladas,  dos  arcabuzazos 

y  parte  de  la  sangre  de  mis  venas. 

Pero,  ¡qué  diablos!  adelante,  Diego, 

cimbrea  el  talle,  yergue  la  cabeza 

y  enseña  con  orgullo  tus  harapos 

que  han  salvado  el  honor  de  una  doncella. 

Vase  por  la  derecha  pavoneándose  majestuosamente.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Sala  bien  amueblada  en  una  casa  de  la  clase  media  en  1808.  Un  cla- 
vicordio á  la  derecha.  Sofá  en  el  frente.  Dos  balcones  á  la  dere- 
cha. Dos  puertas  á  la  izquierda. 


ESCENA  XI 

CLARITA,  toca  el  clavicordio;  LUISA,  MARÍA,  PEPITA  y  DOLORES 

bailan  una  gavota  con  FÉLIX,  FEDERICO,  FERNANDO  y  ALFONSO. 

Presencian  el  baile  DON  AGUSTÍN  y  DOÑA  GERTRUDIS  en  el  sofá. 

ASUNCIÓN  á  su  lado  en  una  silla  baja 

Agus.  ¡Más  derechos,  más  erguidos!  Hay  que  hacer 

con  más  distinción  y  más  finura  los  saludos 
y  las  reverencias. 

Gert.  Déjalos  que  bailen  como  quieran,  Agustín; 

no  te  sofoques. 

Asun.  ¿Ves,  papá?  A  mí,  que  lo  hago  mejor,  no 

me  saca  nadie. 

Agus.  Porque  tú  eres  muy  niña. 

Asun.  ¡Muy  niña,  inuy  niña!   ¡Y  voy  á  cumplir 

veintidós  años! 

Agus.  Es  que  hasta  los  veinticinco  no  se  tiene  au- 

toridad para  la  gavota. 

Félix  (a  Luisa.)  ¿Irá  usted  mañana  al  Buen  Suceso? 

Luisa  Creo  que  sí;  porque  á  papá  le  gustan  las 

pláticas  del  padre  Miranda. 
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Félix 

Luisa 

Fed 

María 

Fed. 

María 
Fer. 

Pep. 

Fer. 

Pep. 
Fer. 

Alf. 

Doi. 
Alf. 

Dol. 

Alf. 


Dol. 

Alf. 

Clar. 

Asun. 

Gert. 
Clar. 

Luisa 


Y  á  mí  me  gustan  las  de  usted  más  que  las 
del  padre  Miranda. 

¡Jesúsl  No  sea  usted  tan  atrevido  ó  tendré 
que  sentarme. 

(a  María.)  ¿Recibió  usted  las  almendras  ga- 
rrapiñadas? 

|Ay,  sí!  ¡qué  ricas!  Pero  le  habrán  costado  á 
usted  un  dineral. 

No;  no  mucho.  A  seis  reales  y  medio  ha  su- 
bido la  cuenta;  pero  todo  lo  doy  por  bien 
empleado  por  satisfacer  un  capricho  de 
usted. 

¡Ay,  gracias!  Es  usted  muy  atento  y  muy 
generoso. 

(a  Pepita.)  En  cuanto  me  dé  su  licencia  mi 
tío  el  diplomático,  pediré  permiso  para  ve- 
nir á  ver  á  usted  cada  quince  días. 
¡Sí!  y  entre  tanto  pasa  usted  el  tiempo  con 
las  majas  de  Lavapiés  en  los  bailes  de 
candil. 

¡Por  Dios,  Pepita!  En  mi  vida  he  asistido  á 
esas  diversiones.  Aquellos  zaguanes  apestan. 
¿Y  usted  de  qué  lo  sabe  si  no  ha  ido  nunca? 
Por...  porque  me  lo  ha  dicho  mi  tío  el  di- 
plomático. 

(a  Dolores.)  ¡Cuánto  siento  que  mi  abuelita  se 
empeñe  en  dedicarme  á  la  iglesia! 
¿Por  qué? 

Porque  me  acuerdo  de  esos  ojos  y  se  me 
atraganta  la  teología. 

Mis  ojos  están  destinados  á  llorar  por  las 
culpas  ajenas  en  las  Carmelitas  Descalzas. 
¿Y  no  le  parece  á  usted  que  valdría  más  que 
lloraran  por  mis  pecados,  y  no  por  los  de 
gente  desconocida? 
Pero  si  usted  no  los  hace... 
Los  haré  cuando  usté  quiera,  (cesa  la  gavota  y 

Clara  se  levanta.) 

¡Ea!  se  acabó;  ya  me  canso.  Que  toque  otra. 
Sí,  sí;  que  toque  otra,  y  bailamos  Clarita  y 

yo- 

¡Niña!  no  seas  desvergonzada. 

Luisita  sabe. 

¿Yo? 
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Asun  Vamos,  sí,  sí,  Luisita.  Sáqueme  usted,  Fe- 

derico. 

Agus  .  No,  no;  dejadlo.   Que  van  á  dar  las  cinco  y 

es  la  hora  del  chocolate. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  DON  AQUILINO  y  el  PADRE  SALMÓN 

Aquil.  ¡El  chocolate!  [Santa  palabra! 

P.  Sal.  ¡La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa! 

Agus.  ¡Bien  venido,  padre  Salmón! 

Todos  ¡El  padre  Salmón!  ¡el  padre  Salmón!  (Todos 

los    petimetres   y  petimetras  rodean  al  fraile  para   be- 
sarle el  eíngulo.) 

Clar.  ¿Me  trae  vuestra  merced  el  escapulario? 

P.  Sal.         Aquí  lo  tienes,  hija. 

María  ¿Y  mis  caramelos? 

Dol.  ¿Y  mi  libro  de  oraciones? 

P.  Sal.        Todo,  todo  se  proveerá. 

Luisa  Padre  Salmón,  ¿predica  mañana  en  el  Buen 

Suceso  el  padre  Miranda? 
Asun  .  Padre  Salmón,  ¿sabe  vuestra  merced  tocar 

la  gavota? 
Gh.rt.  ¡Vamos,  niñas!  Dejad  en  paz  al  padre  Sal- 

món. 
P.  Sal.         Sí,  que  me  dejen  en  paz  y  que  me  den  el 

refresco,  que  me  voy  en  seguida. 
Agus.  ¡Cómo!  ¿tan  pronto? 

Get  .  Pues,  ¿qué  tiene  que  hacer  el  padre  Salmón? 

P.  Sai  .         (con  misterio.)  Esconderme. 
Agus.  ¿Por  qué? 

P.  Sal.         ¡Ah!  ¿pero  no  lo  saben  ustedes?  Madrid  está 

revuelto  y  tenernos  jarana. 
Asun.  ¿Tiros?  ¡Ay,  qué  gusto!  ¡Va  á  haber  tiros! 

P.  Sai.         La  gente  está  grita  que  grita,  en  los  barrios 

bajos,  y  no  se  ven  en  las  plazuelas  más  que 

trabucos  y  navajas. 
Agus.  Pues,  ¿qué  ocurre,  padre  Salmón? 

P.  Sal.  Ocurre  que...  (Suena   un  cañonazo  lejano.  Todos  se 

asustan.)  Ya  lo  están  ustsde3  oyendo. 
Pui.  (Dentro.)  Aquí,  Bragas,  aquí.  Estos  balcones 

dan  frente  á  la  esquina. 
Agus*.  ¡Eh!  ¡caramba!  ¿Quién  alborota  de  ese  modo? 
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ESCENA  XIII 

OICHOS,    LA    PUJITOS;    en    seguida    PACO    BRAGAS,    MAJAS    y 
MANOLOS 

Puj.  (saliendo.)  ¡Yo,  para  servir  á  vuestras  merce- 

des! (Viendo  el  asombro  de  los  demás.)  Pero,  ¿qué 
es  esto?  ¡Adentro,  Bragas!  (Entra  Paco  Bragas  de 
majo,  desarrapado,  yuna  turba  de  Manolos  y  Majas  des- 
greñadas y  descompuestos  con  un  verdadero  ai  señal  de 
trabucos,  pistolas,  escopetas  y  navajas.) 

Bragas        A  la  paz  de  Dios. 

Ger.  ¡Jesús!  perO,   ¿quién  ha  dejado  entrar  aquí 

ftsta  gente? 

Puj.  Nadie.  Nos  hemos  metido  nosotros.   ¡A  ver! 

¿Qué  hacen  aquí  estos  petimetres?  ¡Ea!  ¡lar- 
go! ¡á  tomar  las  armasl  ¡Madrid  no  tiene 
hombres! 

P.  Sal.         Cálmate,  Pujitos. 

Puj.  Déjeme  vuesa  merced  en  paz,  padre  Salmón. 

¿Quién  es  aquí  el  amo? 

Agus  .  Yo,  resalada. 

Ger.  Agustín,  que  te  pellizco. 

Puj.  Pues  ande  á  preparar  esos  balcones  y  á* car- 

gar las  escopetas.  (Las  Majas  abren  los  balcones. 
Mucho  movimiento  basta   el  final.)    Niñas,  á  hacer 

hilas  para  los  heridos. 

Asun.  ¡Ay  qué  gusto,  va  á  haber  heridos! 

Ger  .  Pero,  ¿qué  dice  esta  mujer? 

Puj .  Digo  que  estoy  rabiando  de  coraje,  señora. 

Los  franceses  nos  han  vendido,  y  están  acu- 
chillando al  pueblo  en  las  calles,  (cañonazos  y 

fuegos  de  fusilería  dentro    que  no  cesa  hasta  el  final.) 

Agus  .  ¡Los  franceses! 

Puj.  ¿Oís? 

Clara  Oiga  la  maja.  ¿Supongo  que  en  eso  de  las  hi- 
las nos  acompañarán  todas  las  buenas  mo- 
zas que  acaban  de  venir? 

Puj.  No  tenemos  nosotras  las  manitas  finas  para 

eso. 

Clara  ¿No?  ¡qué  lástima!  ¿Y  en  qué  las  va  á  em- 
plear la  gente  de  trueno? 


Puj. 
Clara 
Puj. 
Clar<v 


Puj. 

Todos 

Bragas 


P.  Sal. 
Fuj. 
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En  cargar  los  trabucos,  madama. 
Gracias;  nosotras  los  descargaremos. 
¡Las  usías! 

Las  usías,  son  españolas  como  vosotras,  y 
tampoco  temen  á  la  muerte  cuando  l'ega  el 
caso,  (a  las  otras  petime'ras.)  ¡Niñas!  Se  acabó 
la  música  por  esta  tarde  ¡vamos  á  hacer  bai- 
lar la  gavota  á  los  soldados  de  Murat! 
¡Ahí  va  esa  mano,  princesa! 
¡Armas!  ¡Armas! 

(Desde  el  balcón.)  Allí  están.  Es  una  compa- 
ñía... jurt  batallón!...  ¡muchos  batallones!.. 
Y  cargan  á  la  bayoneta.  ¿Vamos  á  dejarlos 
avanzar?  Aquí  no  hay  manólas  ni  currutacos; 
no  hay  más  que  madrileños  que  van  á  de- 
fendernos. 
¡Viva  España! 

Fuego,  hijos  míos,  y  ¡Viva  España!  (Todos  con- 
testan agrupándose  junto  á  los  balcones  y  haciendo 
fuego  contra  la  tropa  que  se  supone  llega  por  la  calle. 
Cañonazos  dentro.   Gritería  y  barullo   dentro  y  fuera.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 


Bosque  en  la  sierra  de  Córdoba 


ESCENA  XIV 


TARUGO  y  JOSÉ  ANTONIO 


Tap.  (Dentro.)  Queden  ustés  con  Dio,  zeñó  Juan  y 

la  compañía. 
J.  Ant.       (Dentro)  ¡Eze!  ¡Eze  es  mi   hermanito!  (salen 

por  la  derecha  pausadamente.)  Bien  hecho  está  lo 

hecho,  y  no  te  voy  á  regaña  yo  por  lo  que 
has  hecho.  Pero,  ¿me  quiés  tú  decí  aonde 
vamos  ahora,  Tarugo? 
Tap.  Pues  por  ahí,  á  buscar  trabajo.   Dios,  que 

cuida  de  toda3  las  alimañas  de  la  tierra,  no 
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nos  vaá  deja  morir  de  hambre,  José  Anto- 
nio. En  cualquier  cortijo  nos  admitirán. 

J.  Ant.  En  tóos  sobra  gente;  y  á  la  que  trabaja  la 
despachao  con  un  par  de  naranjas  y  un  gaz- 
pacho. ¿Qué  vamo  á  lleva  á  la  probecita 
vieja? 

Tar.  E  verdá.  Pues...  ¿zabes  que  ze  me  está  ocu- 

rriendo una  coza,  José  Antonio? 

J\Ant.       ¿Cuál? 

Tar.  Veraz  tú  qué  coza  tan  sencilla.  En  Almería 

y  Málaga  embarcan  gente  pa  el  Brasil  y  pa 
Buenos  Aire.  Vamonos  pa  allá  y  pué  que 
cambie  la  perra  zuerte. 

J.  Ant  ¡Hombre!  poz  miá  tú,  ¡me  paece  mentira  que 
te  se  haya  ocurrido  una  cosa  tan  buena! 

Tar.  Po  anda  pa  arriba  á  decíselo  á  madre,  José 

Antonio. 

J.  Ant        Y  que  zea  lo  que  Dio  quiera,  Tarugo,  (van  á 

retirarse  por  la  izquierda  y  sale  la  reina  que  los  de- 
tiene.) 


ESCENA  XV 

DICHOS.   ISABEL  LA.    CATÓLICA 

Isab.  ¿Dónde  vais? 

J.  Ant.       ¡Eh!  ¿Qué  vizión  ez  ezta? 

Tar.  Zi  que  e  una  vizión;  pero  no  t' asustes,  que 

no  nos  va  á  comer  por  ezo. 

Isab.  ¿Qué  dónde  vais,  pregunto? 

Tar.  Pues...  allá,  mu  lejos;  fuera  de  Ezpaña. 

Isab.  ¿Y  por  qué  abandonáis  vuestra  tierra,  vues- 

tro hogar  y  vuestra  madre? 

Tar.  Porque  aquí  no  se  pué  vivir;   no  hay  más 

que  injusticia,  cobardía  y  mizeria. 

Isab  ¿Qué  dices,  villano?  ¡Atrásl   ¡A  regar  con  el 

sudor  de  tu  frente  la  tierra  en  que  duermen 
tus  padres! 

Tar.  Ya  la  hemos  regao,  zeñora,  y  no  da  más 

que  espinaz. 

Isab.  Cultivadla  para  que  dé  frutos. 

J.  Ant.        Vamos,  déjese  ozté  de  hiztoria.  Ezpaña  se 
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ha  acabao,  y  tendrán  que  venir  los  de  fuera 

á  arreglar  ezto 
Isab.  ¡Cómo!  ¿La  patria  de  los  hombres  grandes 

y  de  las  mujeres  fuertes  ha  perdido  la  fe  en 

su  destino? 
J.  Amt.        ¡Bah,  bah,  bah!...  Ezos  cuentos  de  valentías 

y  de  fanfarrias,  zon  las  que  nos  han  echao 

á  perder;  ¿verdá,  Tarugo? 
Tar.  En  el  cortijo  lo  dicen  tóos. 

Isab.  ¡Pues  se  engañan  todos  en  el  cortijo!  ¡Mirad 

lo  que  habéis  sido  y  trabajad  para  volver  á 

serlo! 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEXTO 

Se  alza  el  telón  de  selva  y  aparece  una  gran  plaza  en  una  ciudad  de 
la  costa  iluminada  vivamente.  Al  fondo  el  muelle.  Más  lejos  el 
mar. 


ESCENA  XVI 

TODOS  los  personajes  de  la  obra.  Agrupados  convenientemente  á  la 

izquierda  al  hacerse  la  mutación  la  REINA  se  pone  al  frente  de  ellos 

y  quedan  solos  á  la  derecha  TARUGO  y  JOSÉ  ANTONIO 

Isab.  ¡No!  no  es  falsa  la  santa  leyenda 

que  escribieron  con  sangre  los  héroes. 
Que  ha  ondeado  el  pendón  de  Castilla 
triunfador,  desde  Oriente  á  Occidente. 
¡Cobardía  es  negarla!  Traidores 
y  malditos  de  Dios  los  que  piensen 
que  es  un  crimen  gritar  ¡viva  España! 
cuando  deja  secar  sus  laureles. 
Porque  nada  concluye.  Las  tumbas 
dan  calor  de  la  vida  á  los  gérmenes 
y  la  encina  que  hendieron  los  rayos 
presta  savia  á  la  nueva  simiente. 
Desoid  el  rumor  quejumbroso 
que  levantan  las  almas  enclenques 
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que  á  través  de  las  sombras  espesa? 
no  adivinan  el  astro  que  viene. 
¡Levantad  el  espíritu!  Giman 
de  dolor  los  cobardes  que  temen 
que  abandone  la  patria,  su  madr^, 
la  corona  ceñida  á  sus  sienes. 
Que  los  niños  se  asusten  y  lloren; 
que  las  hembras  se  aflijan  y  recen; 
pero  sufran  serenos  y  firmes, 
sus  desdichas  los  hombres  de  temple... 
;  Y  al  trabajo  con  alma!  Los  campos 
aun  esconden  cosechas  de  mieses, 
esperando  que  caiga  sobre  ellos 
fecundante  sudor  de  las  fuentes. 
¡Maldición  al  que  el  hombro  retire, 
rezagado  en  la  brega  se  quede, 
ó  traidor  abandone  las  filas 
y  del  alma  española  reniegue! 
¡Al  taller,  á  la  fábrica,  al  barco! 
¡A.  probar  que  mi  España  no  muere! 
y  olvidando  á  los  necios  ilusos 
que  del  mundo  se  erigen  en  jueces, 
tremolad  las  augustas  banderas 
confiados,  tranquilos,  alegres; 
¡con  la  fe  en  la  salud  de  la  patria 
que  las  almas  pequeñas  no  tienen! 

(Óyese  dentro  confusa  y  lejana  una  marcha  guerrera. 
La  música  va  distinguiéndose  más  cada  vez  hasta  que 
al  hacerse  las  notas  claras,  enérgicas  y  vibrantes  apa- 
recen en  el  fondo,  en  formación  correcta,  grandes  ma- 
sas de  guerreros  de  todas  las  épocas,  agitando  lanzas, 
aspadas,  estandartes  y  banderas.  La  muchedumbre 
avanza  imponente  hasta  ocupar,  vistosa  y  resplande- 
ciente, todo  el  escenario.  Entonces  todos,  hombres  y 
mujeres,  soldados,  frailes  y  obreros,  gritan  estruendo- 
samente: ¡Viva  España!  Prosigue  el  desfile  y  cae  el 
telón.) 


FIN 


OBRAS    DEL   MISMO  /\UTOR 


Las  modistillas,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  grillo,  periódico  semanal,  ídeni  id.  id. 

La  gente  menuda,  ídem  id.  id. 

El  baile  de  máscaras,  ídem  id.  id. 

Somatén,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Caballero. 

La  seña  Condesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  puerta  del  infierno,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  mú- 
sica del  maestro  Jiménez. 

La  moral  casera,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  lavandera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

Lucifer,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Brull. 

La  obra,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  gran  mundo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Brull. 

Paca  la  pantalonera,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  mú- 
sica del  maestro  Brull. 

La  revida  nueva  ó  la  tienda  de  comestibles,  sátira  en  un  acto, 
en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Chueca  y  Val- 
verde. 

La  clase  baja,  revista  en  un  acto  y  en  verso,  en  colaboración 
con  D.  José  López  Silva,  música  del  maestro  Brull. 

La  baraja  francesa,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  mú- 
sica del  maestro  Valverde. 

La  república  de  Chamba,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Jiménez. 

Los  pájaros  fritos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  mú- 
sico del  maestro  Valverde. 

La  casa  encantada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música 
del  maestro  Caballero. 


El  toque  de  rancho,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  de 
los  maestros  Marqués  y  Estellés. 

El  ordinario  de  Yillamojada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso, 
música  del  maestro  Valverde,  hijo. 

El  murciélago  alevoso,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  D.  Luis  Ansorena,  música  del  maestro  Es- 
tellés. 

El  ama  de  llaves,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  procesión  cívica,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  cola- 
boración con  D.  Emilio  Sánchez  Pastor,  música  del  maes- 
tro Marqués. 

El  aquelarre,  zarzuela  de  espectáculo  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Marqués. 

La  reina  de  la  fiesta,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  I).  Emilio  Sánchez  Pastor,  música  del 
maestro  Torregrosa. 

Los  inocentes,  revista  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  colabo- 
ración con  D.  José  López  Silva,  música  del  maestro  Es- 
tellés 

La  madre  abadesa,  boceto  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica de  los  maestros  Brull  y  Torregrosa. 

La  zarzuela  nueva,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música 
del  maestro  Torregrosa. 

La  vacante  de  Cañete,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  en  cola- 
boración con  D.  Emilio  Sánchez  Pastor. 

Los  altos  hornos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Lope. 

El  beso  de  la  duquesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música 
del  maestro  Chapí. 

Los  mineros,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Torregrosa. 

La  espumi,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  galope  de  los  siglos,  humorada  satírico-fantástica  en  un 
acto,  en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Chapí. 

Ligerita  de  cascos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Torregrosa. 

Lucha  de  clases,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colabora- 
ción con  D.  Joaquín  Abati,  música  del  maestro  Montero. 

Mangas  verdes,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Montesinos. 

El  siglo  XIX,  revista  lírica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en 
colaboración  con  D.  Carlos  Arniches  y  D.  José  López  Silva, 
música  del  maestro  Montesinos. 

Jaque  á  la  Reina,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Montero. 


Don  César  de  Bazán,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música 
del  maestro  Montero. 

Tierra  por  medio,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colabo- 
ración con  D.  Joaquín  Abati,  música  del  maestro  Chapí. 

¿Quo  vadis?,  zarzuela  de  magia  disparatada  en  un  acto,  en 
verso  y  prosa,  música  del  maestro  Chapí. 

Las  caramellas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Morera. 

¡Plus  nitral,  (segunda  parte  de  la  zarzuela  de  magia  dispara- 
tada ¿Quo  vadis?)  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Chapí. 

La  leyenda  dorada,  revista  fantástica  en  Un  acto,  en  prosa  y 
verso,  música  del  maestro  Chapí. 

Su  alteza  imperial,  zarzuela  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa, 
música  de  los  maestros  Vives  y  Morera. 

El  rey  mago,  cuento  para  niños  en  un  acto  y  en  prosa,  músi- 
ca del  maestro  Chapí. 

La  obra  de  la  temporada,  zarzuela  eu  un  acto  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  placer  de  los  dioses,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música 
del  maestro  Pérez  ¡áoriano. 

El  paraíso  de  los  niños,  zarzuela  fantástica  infantil,  en  un 
acto,  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  D.  Carlos  Arniches, 
música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  tribu  malaya,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Vives. 
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